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Resumen  
Una práctica profesional se considera inserta en un campo discursivo si se  

enmarca en una disciplina. La especificidad  del psicoanálisis se soporta en el 

concepto de inconsciente. Para el desarrollo de esta práctica es pertinente 

poner  en interrogación: cómo la adolescencia  y la niñez son habladas en lo 

social; cómo un adolescente o un niño que viene a la consulta  es hablado en el 

discurso que  habita y el modo singular en el que cada adolescente o cada niño 

queda alienado en el discurso. La estructura familiar adquiere un papel de 

suma importancia tanto como portadora de ideales como de su transmisión. 

El trabajo intenta una respuesta a la pregunta sobre la pertinencia  de escuchar  

a los otros que se presentan en la particularidad de esta práctica. Esta  

pregunta insiste  en el dispositivo de la supervisión de diversos ámbitos 

institucionales  así como del área privada. 
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Abstract 

A professional practice is considered that is immersed in a discursive field when 

it is framed in a discipline. The main concept of psychoanalysis is the 

unconsciousness. 

Three questions are asked to develop this practice: how adolescence and 

childhood are spoken in social speech; how an adolescent or a child who 

comes to the session is spoken in a discourse in which he/she lives; and the 

singular way in which each child or adolescent is considered himself in the 

discourse. The family structure is important as the carrier of ideals and the way 

they are transmitted. 

This work tries to answer the question about the convenience of listening to 

others that are presented in this practice in particular. This question insists on 

the control done in different institutions as well as in the private consultation. 
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“Ciruelo de la orilla: 

¿el agua se lleva de veras 

tus  flores reflejadas? 

Jorge Luis Borges (1997) 

Marco teórico 

Una práctica profesional se sitúa enmarcada  en el campo discursivo  de una 

disciplina. Este último término es  entendido en este contexto como el conjunto 

de normas que hacen a cada una de las materias o asignaturas de las ciencias 

sujetas a autoridad. Por otra parte, en el diccionario del uso del español de 

María Moliner (1998), el término “discurso” tiene estas acepciones: curso como 

camino, acción de discurrir (pasar), lapso, transcurso, raciocinio  y, en sentido 

amplio, conjunto de palabras con que alguien expresa lo que piensa, siente o 

quiere. “…en lo que concierne al psicoanálisis. Un  discurso se articula sobre 

una praxis…” (Clavreul. J. 1983. P190)        

La unidad de la psicología ha sido interrogada hace varias décadas con autores 

como el notable Canguilhem. G. (2009). El psicoanálisis tiene especificidad 

discursiva conferida por la consideración central del concepto de inconsciente 

para la perspectiva analítica de la actividad propia del psiquismo humano. Y en 

este marco conceptual, es posible afirmar que, en la época actual, los 

adolescentes y los niños son hablados y  resultan demandados a responder 

bajo un modo compulsivo. El azar interviene en la determinación del modo de 

gozar. La estructura familiar adquiere un papel de suma importancia como 

portadora de ideales y como transmisora de los mismos. A partir de su función, 

se constituye la ligazón inherente al lazo social pues posibilita una interposición 

a la voluntad superyoica.  

 

Cuestiones que atañen a la práctica clínica con niños y con adolescentes 

Para el desarrollo de esta práctica es pertinente, en la medida de lo posible, 

poner  en interrogación  tres vertientes: una de ellas implica relevar de qué 

manera son habladas la adolescencia  y la niñez en lo social; otra implica 

interrogar cómo es hablado cada quien en el discurso que habita ya sea  por la  

familia que le es propia, por  las instituciones extrafamiliares que transita y/o 

por el grupo de pares; la tercera implica interrogar el modo singular en el que 

cada adolescente o cada niño queda alienado en el discurso.  



La práctica del psicoanálisis nos ha enseñado que nada de la alienación tiene 

existencia antes de que el consultante vaya hablando. El psicoanalista cuenta 

básicamente con el discurso que le es propio, con la función deseo de analista 

y con la regla fundamental para propiciar  la superficie en la que se opera. 

 En muchas ocasiones, nos encontramos con que estos tratamientos han 

comenzado a expensas de una imputación proveniente de alguna institución: el 

núcleo intrafamiliar, la escuela, un instituto-hogar en el cual  se domicilie y/o el 

mundo de las relaciones con los pares de aquél que ha sido imputado a causa 

de situaciones conflictivas en las cuáles intervino. 

Otra particularidad a tener en cuenta: las consultas siempre están mediadas 

por un otro, llámese padre, madre, alguno de sus abuelos, algún tutor o  un 

director de algún hogar en el cual el niño o el adolescente se encuentre 

viviendo así sea transitoriamente. En estos tiempos, un adolescente o un niño 

puede presentarse espontáneamente  con el  derecho de ser atendido, en el 

ámbito de la salud mental en el orden público, por ejemplo, en la Ciudad 

autónoma de Buenos Aires. Los profesionales que realizan su práctica en 

dichas instituciones manifiestan como esta circunstancia agregó una serie de 

nuevos problemas para el desarrollo de los tratamientos. 

Decidirse por la práctica del psicoanálisis incita a desarrollar un decidido interés 

por la complejidad pues la práctica clínica así lo requiere. Sus pilares técnicos 

se soportan en la regla fundamental: la asociación libre  del lado del 

psicoanalizante y la atención parejamente flotante por parte del psicoanalista. 

Freud planteó en los escritos técnicos que los principios del psicoanálisis rigen 

desde que un consultante se encuentra con el psicoanalista y esto hace que 

estén vigentes desde las entrevistas preliminares. Estas  pueden implicar todo 

el tiempo del tratamiento en el marco de una institución. La práctica del 

psicoanálisis en las instituciones públicas y privadas lleva muchas décadas de 

aplicación en la Argentina y se han producido muchos textos de elucidación 

que provienen de la seriedad con que se ha trabajado para fundamentarla. Esa 

expansión desde los consultorios privados hacia aquellos del ámbito público ha 

tenido consecuencias. En nuestro país, es de notoriedad que el psicoanálisis 

se ha constituido en un discurso al que se le supone un saber sobre la 

conflictiva humana y por ello, a él recurren  consultantes, pacientes o 

profesionales de diversos ámbitos institucionales de nuestra sociedad. 



Lacan sostuvo que la práctica del psicoanalista está determinada por la teoría 

que tenga sobre el inconsciente y su conceptualización de la transferencia.  

Muchos célebres y no tan célebres psicoanalistas que se han dedicado a esta 

clínica han sabido interrogar la particularidad que tienen estos tratamientos. 

Así, algunos justifican las entrevistas iniciales con los padres o con aquél que 

esté a  cargo del joven, al tiempo que, durante el tratamiento, consideran 

evaluar los momentos para propiciarlas en cada situación singular. Otros han 

arribado a la afirmación de que, como los padres están presentes ya por el 

estatuto mismo del inconsciente, es mejor no involucrarlos en un trato  con el 

psicoanalista. En ocasiones  se oye la proclama, como técnica universalizada o 

generalizada, de lo especialmente inconveniente que se tornaría escuchar a los 

padres, o a cada uno de ellos, en los tratamientos de los adolescentes pero 

también de los niños.  Si el analista está ajustado  a la función, le es posible 

escuchar a cuánto miembro de la familia considere conveniente a dicho 

tratamiento. También, es necesario discernir a quién o en qué momento no lo 

es.  

 

Interrogantes que se relevan de la práctica de la supervisión y de la práctica 

clínica propiamente dicha  

En cuanto a la práctica que vengo realizando desde hace muchos años como 

psicoanalista y supervisora, cada una de ellas realizada tanto en el ámbito  

privado como en diversos ámbitos institucionales, me ha permitido considerar 

la conveniencia de destinar tantas entrevistas con los padres como las 

condiciones del caso amerite. En el caso de ubicar que éstas no son 

convenientes, es preciso situar en el caso por caso y en el momento de cada 

caso, el fundamento que se corresponde a la decisión de no realizarlas. 

 En la práctica, especialmente de las supervisiones, insiste la pregunta de los 

supervisandos acerca de qué informar ante los requerimientos que realizan al 

psicoanalista las distintas instituciones.  

Otra pregunta frecuente es aquella que reza así: ¿qué puede pensar el niño, el 

púber o el adolescente si el psicoanalista se encuentra con sus padres o con 

aquél que se constituya como el encargado de su cuidado? Es preciso 

establecer  explícitamente ante los consultantes que nada de lo que diga el 

niño o joven, en sentido genérico, será transmitido a sus mayores. Y 



particularmente acordará con él, en cierto sentido, o bien la razón o bien qué 

tratará durante las mismas, sin desarrollar una explicación. Ahora bien, vuelve 

a quedar de manifiesto la complejidad de nuestra práctica. Mannoni. O. (1988) 

nos ha comunicado que, a propósito de la clínica con adolescentes, la clave la 

encontraremos en un  saber hacer que posibilite el establecimiento de una 

relación transferencial que cuente con la confianza, en el caso de este trabajo, 

del niño o joven en el devenir de  dicha situación. Él tendrá noticias de que es 

tratado acorde a la ética del discurso que habitamos pues, por sobre todo, la 

función del psicoanalista acontece bajo la premisa de que alguien considere 

que es posible hablarle, que a ese a quien convoca o le fue convocado para la 

función,  es posible decirle todo lo que se le ocurra así se trate del paciente 

mismo, del padre, de la madre, del director de una escuela o de un hogar, una 

maestra o aquel que se presente con relación al joven o niño. Lo que orienta es 

la dimensión ética del discurso del psicoanálisis. 

¿Cuál es el motivo por el cual se hace necesario oír tantos dichos? La 

respuesta, en el marco de este trabajo, se sostiene en que se trata de  

constituir y amplificar la superficie pasible de la operación psicoanalítica de la 

que resulta el carácter deseante del sujeto en tanto ser hablante. El saber no 

es el punto de partida sino su suposición. A partir  de la transferencia se  va 

constituyendo un saber singular que se pone a trabajar por medio de la 

amplificación del texto. Para ello es necesario propiciar que se haga posible 

situar cómo cada quien es hablado en él y en los dispositivos que habita en y 

con su Otro contando con la complejidad que implica el tratamiento de un niño 

o un adolescente. 
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